






ij PÉREZ VERDIA 

ETEL CEu, esto es, liei•,·u de pavos y venados, y también se decia 
PETÉN, que quiere decir isla, y Yucatán, palabra que significa Nuestra 
perla oriental, ó bien sea porque la! palabra signifique, como quiere 
Berna) Diaz, TIERRA DE u YUCA ó pan de cazabe, ó porque se derive 
de las palabras ur u TAN, ·o.ve como hablan, que pronunciaban los natu­
rales cuando los conquistadores les preguntaban en castellano cuál 
era el nombre de su pais. 

Cerca de la península existió el Imperio de xibalba que tuvo por 
capital á la ciudad de Palenque ó de Nachan, fundada probablemenle 
mil atlos antes de la era vulgar, y que de las razas que invadieron á 
Yucal:ia, la primera (después de la de los xibalbaides!) fué la de los 
il,aes que edificaron á. llzmal, la ciudad más antigua hace mil ó dos 
mil años, á T-Ho y á Chicheo ltza ó ¡,ozo de los Jt:ue.s. Vinieron por el 
Oriente, tuvieron por legislador á Zamna que estableció la adoración 
de los astros y del símbolo de la generación universal; su gobierno fué 
teocrático y ellos fueron los que edificaron los monumeulos, cuyas 
ruinas se admiran hoy aún. 

Después de mucho llegaron los maya de origen nahoa y lograron 
sobreponerse ü los ilzaes; Knkulcan fué el legislador de csla raza; su 
religión prescribía los sacrificios arrojando las victimas a los cenotes 
ó estanques subterráneos; reedificaron muchas construcciones anti­
guas y fundaron las ciudades de Mayapan y de Uxmal en los pri­
meros siglos de nnesLra era. 

La tercera raza que invadió la península, fué la de los cal'ibes; 
pero ésta no se extendió m:is allá de algunas partes del litoral, y 
siendo pirata é inculta ni llevó elemento alguno ü la civilización de 
aquella provincia, ni ha dejado huella de sn existencia. 

El nombre de may1, con el cual son conocidas aquellas primitivas 
tribus, y en particular el idioma que nos han dejado, era en un prin­
cipio el de una de sus divinidades, ó bien segim olros, se deriva de 
ma-ay-lta, que signiílca en opinión de Ordóñez tierm sin agua, nombre 
que se aplicó :i la provincia. 

Sin embargo de lo poco que sabemos de su hisloria, las lribus 
mayas nos han dejado los monumentos más famosos de todo el con­
tinente, los cuales demuestran que fueron las müs adelantad y 
cultas de la antigüedad. Existen cuarenta y cuatro ruinas de edificios 
de cantería primorosamente labrada, entre las que descuellan las de 
Uxmal y Tchichén-ltza, que acreditan su ·grandeza y magnificencia. , 
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pero son lodavia más notables las pinturas que han llegado basta 
nosotros. , 

Era opinión general basta hace treinta años que no se babia cono­
cido en América la escritura íonélica antes del descubrimiento; pues 

· que aun las pinturas mexicanas ó azteca, incomparablemente más 
adelantadas que los quipos del Perü, no contenían caracteres alfabé­
ticos, sino sólo representaciones figurativas en las cuales la dife­
rencia de colores cambiaba hasta la significación do la imagen, de 
suerte que estaban destinadas más bien á hablará los ojos que á desig­
nar el espíritu, las palabras de la leogna. Mas habiéndose encontrado 
eu 1863 la }!elación ele las cosa, de Yucatun, escrita en el siglo X\' 1 por 
fray Diego de Landa, se tuvo entonces nolicia de un alfabeto muya, 
descubriéndose con la! clave cual ro preciosos códices yucatecos per­
tenecientes á 1a escritura sagrada IJ liatounica;. el de DHESDE, ~ne 
eqnivocadarnenle se hab1a tenido anle_s por pintura azlecall y publi­
cado por lord Kiogsborough; el PERJN\Xo, folograli:tdo en 1861 por 
el ministro de Francia y reprod11cido después por Rosny; el TRo IXO, 

dado iJ l11z por Drnsseur, y el Co0Tss1.1xo, editado también por Rosuy, 
,111nque se cree que estos dos últimos son rragmenlos de una sola 
ohr:1. De esta suerle no puede ya dudarse hoy de que los antiguos 
halJitantes de Yucat:in sopieron leer, escribir y formar verdaderos 

, libros, exislieudo as1 1111a lileralura original en América, antes del 
descubrimiento de Colón. 

Sin embargo, se discute todavía si tales cúdices están escritos con 
el alfabeto puro ú si éste se h:tll:t mezclailo cou signos figuralivos 
abreviados ó ideogr:'1ficosilábicos convencionales. 

Consta por los expresados do_cumentos, lodos ellos rituales, que 
existian dos religiones, pues mientras la parte figura.Uva, única que 
entendía el pueblo, estando reservada la alfal¡élica á la casla sacer­
dotal, se refiere al m,is grosero politeísmo, divinizando hasta los 
objetos de la industria; la otra parle ronogr:iílca, l1ace constar una 
religión monoteisla. 

Siglos después hubo en la pen1nsula una irrupc1on por Occidente, 
probablemente tolteca, apareciendo Curulc:ln como legislador ) 
sac ".'tlute y luud:iudose la ciudad de Mayap,in, que fué la capital y 
que duró muchos afios, hasta que por los excesos de sus malos go­
bernantes de la familia de Cocom, quien introdujo la esclavilurl y 
celebró una liga con los de Tabasco, lastimando con eso el senil-
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miento nacional, sobrevino en principios del siglo x,• una rcvoludún 
acaudillada por Tuluxiu, gran republicano, que di<i muerte a aqnel 
señor y á todos sus hijos, con excepción de uno que se bailaba 
ausente ocasionando el abandono v ruina de Mayapán y de Zilán. ' . 
l'uelto el hijo de Cocom que estaba en Culbúa, fund<i con el resto 
disperso de los súbditos de su padre un nuevo seüorío llamado Zutula, 
estableciendo su capital en Tibulón, que significa bu1'lados fuimos. 

A la vez los mexicanos de Tabasco, se establecieron en la 'J)rovincia 
de Canul, y la casta sacerdotal dirigida por Achechel, noble y versa­
disimo en las ciencias, tomó asiento en Tikocb, dando origen al caci­
cazgo de Akinchel ó de lzamal, que fué mtis tarde_ el más notable de 
los que existían al efectuarse la conquista. 

Entre esos tres pueblos existió siempre constante rivalidad, que 
mucho facilitó la dominacic'm europea, pues los cocomes tachaban á 
los de Canul que eran extranjeros y traidores por haber matado ,i su 
seüor v robádole su hacienda; éstos replicaban que eran tan antignos 
en la Íierra como aquéllos y que lejos de ser traidores eran liberta• 
dores, pues habían matado al tirano; mientras los cbeles se jactaban 
de descender de un gran sacerdote, é impedían :i los dem:is tomar 
pescado y sal de las costas, en represalia de que los del interior no 
los dejaban :l su vez cazar ni tomar frutos en sus dominios. 

Por último, en la provincia de Tutnxiu el sacerdote ú chi/,rn 
Ahcamba.l anunció, según las tradiciones, que pronto serian domi• 
nado, por gente extranjera y les predicarían la virtud de un palo 
llamado en su lengua vahomche, que quiere decir palo insigne de 
gran virtnd contra el demonio. / 

También don Juan Cocom. después de ser bautizado, refirió que su 
abuelo el seitor asesinado en ~Iayap:in, lenfo, un libro en el cual 
estaba pintado un venado con otros signos, que él interpretaba como 
indicio de qne cuando entrasen iL la tierra venados grandes, corno 
después llamaban :\las.vacas, cambiarían de relizión. 

Muchas olras familias poblaron el país en su grande extensión, 
primero que las nahua tiacas de que preferentemente se ocupa la his­
toria, y de esas razas anteriores apenas se conoce ,u existencia; así 
es que aun antes que ap¡¡reciesen los tolteca, primeras de que se 
tiene noticia cierta, ya l1abía sido poblada la mayot' parte del país por 
los OT0MiEs, bárbaros que ocupaban los Estados de San Luis Potosi, 
Querélaro, Guanajnato, Michoac:in extendiéndose hasta México, 
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Puebla, Tlaxcala y Veracruz; por los P,\lm que habitaban al Norte, 
los T'l,llEC\, XIC\LANC\ y la gran familia MIXTECOZ\POTEC.\. 

Eran los tolteca de raza naboa y se hallaban establecidos en Cali­
fornia al norte del río Gil¡¡. Conservaban la tradición de su proce­
dencia asi,itica y tenían por capital á Iluehuellapalltln, ciudad que 
fundaron tan luego como se fijaron en aquella región. Después de 
muchos alios de prosperidad, dos seüores de la real estirpe, llamados 
Clalcatzín y Tlacamicbtzin que acababan de fundar la ciudad de 
Chalchicalzincán, se rebelaron, y después de ser vencidos en guerra 
civil, emprendieron su peregrinaciün con un gran número de sus 
adeptos, habiéndoselos reunido otros cinco señores, Ehecatl, Cobuat­
zóu, )lazacobuatl, Tlapalhuilz y Hnitz; cuyos siete jefes les sirvieron 
de caudillos en el primer periodo de su emigración. La salida tuvo 
lngar aproximadamente en el aiio de tecpatl de su cómputo, corres­
pondiente al 54, de la era cristiana. Por el año de 552 fundaron la 
nueva capital llamada Tlalpallancoco ó sea 'l'lalpallán la chica; pero 
tres anos después, por consejo del sabio sacerdote Huemán /1 Bne­
matzin (el de las manos grandes ó sea el poderoso) siguieron su 
peregrinación hacia el Sur, llegando después de algunas jornad¡1s á 
Hueixallán (junto al gran arenal) en donde sólo permanecieron cuatro 
:uios, al cabo de los cuales siguieron sn marcha hasta llegar al punto 
donde edificaron ü Xalisco (sobre el arenal) en llI acall ó sea en 559. 
Alli vivieron ocho ai1os y luego p¡¡saron á establecerse á Chimalbuacán 
¡lugar de los que usan rodelas (1 escudos) en 567, de donde partieron 
cinco mios más tarde para Qui:thuiztlán .\nálurnc (lugar donde llueve 
mucho junto al agua); se detuvieron seis aftos y en seguida se tras­

_ ladaron á Zacatlán (tierm de zacate); después fueron ,, Totzapán 
(sobre el tul), :l Tepetla (lugar montalioso), á Mazatepec (cerro del 
venado), á Xihuecoe (culebra azul), á lztachnexotla (lugar de sauces 
blancos) de donde pot· fin pasaron it Tollanzinco (detrás de Tollán) en 
64-5, Por nuevo consejo de Hnemán al cabo de diez y sois aflos 
emprendieron otra vez su marcha, hasta que en 061 llegaron:i Toll:in 
(junto :i los tules), distante doce leguas de Méxjco, cuya, ciudad esco­
gieron definitivamente para capital de su pueblo. 

Como los tolteca no fueron los primeros pobladores, en sn larga 
peregrinación, tropezaron con otras tribus menos fuertes y civili­
zadas, :i la, cuales vencieron y arrojaron al Sur, produciendo así 
ese oleaje (1 irrnpcii'in de diferent~s pueblo,, que en Amé.rica, lo 
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mismo que en Enropa y primitivamente en Asia, ha dado origen ,i 
la polilación universal y al perfeccionamiento de la civilización. 

Tollán era una pohlaci/111 habitada desde hacia muchos ai\os por 
los otomies, que la llamaban Mamenbi, y de cuyo nombre tomaron 
el suyo aquellas tribus : TOLTECA, habitadores de Tollán, nombre 
moderno qne sustituyó al primitivo de bueillapaneca con que antes 
eran conocidas. 

Los tolteca eran altos y robustos, sumamente :igiles, mejor pare­
cidos qne los otros aborígenes I mucho más cullos; usaban unas 
\!"micas largas de algodón, sandalias y gorros ,¡ sombreros de palma 
ó paja. 

Creían que el 'floque Nahuaque fué el criador de todas las cosas 
y primitivamente adoraban al sol y demüs a~tros, deiílcando m:is 
tarde los difereutes atributos del Ser Supremo, de donde provino 
lnego el politeísmo. Daban culto :i sus dioses con gran reverencia 
v les ofrecian ílores v materias resinosas, pero después sacrificaban 
~ada año á Tlaloc, s"u deidad miis antigua, cinco jóvenes doncellas 
a quienes sacaban el corazón. 

Viv,an en casas de terrado y se dedicaban principalmente :i la 
agricultura y :\ las artes : cnllivaban el algodón, el maíz, el fl'ijol, 
el chile y diferentes legumbres; tejían el algodón y otros tex.tiles; 
hacían trastos de barro, mosaicos de plumas primornsamente tra­
bajados; labraban, aunque toscamente el Ol'O, la plata y usaban de 
las perlas, las turquesas (xihuill) y otras piedras preciosas. Tenían 
algunos conocimientos en astronomia, contaban el tiempo con 
mucha exactitud y se vallan de' pinturas jerogliücas para suplir la 
escritura fonética que descouocian. 

Según sus crónicas, la forma de gobierno que teman adoptada 
en lluehuellapall:in ora la moual'quica; pero los que emigraron, 
se gobernaron todo el tiempo de su peregrinaci,·m p0r dos jefes 
principales y cinco menores, que eran dirigidos en lodo por llue­
m:in, quien como sacerdote inlerµretaba la voluntad divina; poro 
luego que se establecieron en Toll:in, adoptaron la monarqu,a 
alisoluta. 

Recientemente establecidos tuvieron guerras con los nonoalcas 
que los obligaron á celebrar una paz desvout:ijosa, después de la 
cual mejoraron mucho la ciudad de Toll:in. Quisieron darse un rey 
y eligieron á C11,u,c111u11TLANETZiN, hijo del rey de los chichimeca, 
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quien tomó posesión en 667. Mejoró la población, favoreció la 
agricultura y fué un rey pariüco; gobernó 52 años y murió . Desde 
entonces quedó establecido que los reyes de Tollán duraran en el 
trono J2 aúos, que era un siglo; y en efecto, si su vida se prolon• 
gaba por más tiempo, abdicaban, y si morían antes de ese término 
no se les nombraba sucesor inmediatamente, sino que los nobles 
empuliabau las rieudas del gobierno en uoml\l'e del rey muerto, 
basta que concluido el periodo, se nombraba nuevo príncipe. . 

Fué electo segundo rey en 71V, lxTLICl'F.Cn 111nc, en cuyo periodo 
se formó por Huemán (nomb1·e que por 1·espclo al caudillo conduct01· 
du·1•a11te la percgdnacián, significa como observa el ser1or Orozco y 
Berra /a casta sacerdotal) el famoso 1',oamoxtli ó libro divino, que , . 
era una curiosísima colección de todas las pinturas conmemorativas 
de los grandes acontecimientos históricos, tales como el diluvio, la 
confusión de las lenguas, la peregrinación de aquellas tribus, sus 
sentencias, ceremonias y otras cosas interesantes. Se estableciii la 
monarquía bereditari:,, asi es que habiendo muerto lxtlicuerbahuac 
le sucediü en 771 HoErZiN, que tuvo por sucesor en 823 á ToTEPEUH, 

quien fué muy religioso y mandri constrnir en Teotilrnatán (habila­
ciün de los dioses) dos templos, uno llamado Tonatiub Jzahual, que 
media en su base 280 varas de largo por 203 de ancho, y el 01ro, 
Mezlli lzahnal de 200 varas de longitud por 170 de ancbnra; de 
ouyos temJJlos aun se conservan algu □as ruinas. 

El quinto rey ful\ N.1c.1xoc, que gobernó desde 875 hasta 927 en 
que subió al trono Mm,, que construyó muchos templos entre los 
cuales descollaba el de la diosa del agua representada por una rana 
de esmeralda, Fué un rey tan celoso por el bien público y tan 
popular, que habiendo cumplido sus 52 aíios de gobierno, acordaron 
todos los tolteca que continuara en él, por cuyo motivo gobernó cin­
cuenta y nueve años, hasta que murió en 986, siendo tan grato 

· al pueblo que todavía para honrarlo, colocaron en el trono i su 
viuda la discreta X1tmr1.11,zi.,, que lo ocupó cuatro afias que fné el 
tiempo que ,obrevivió á su esposo. 

En 990 fué electo su hijo Tscr.1Nc.11,rziN, en cuyo tiempo llegó la 
' monarqma á su mayor desarrollo : vasta extensión territorial que 
abrazaba todo el actual valle de México J sus al!'ededores; abun­
dante población de dos ó cuatro millones de habitan les y grandes ciu­

. dados como Tollán, Tolocin, Cholollán, Cuauhnahnac y Teotihuacáu. 
2. 
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Con la civilización, sin embargo, se desmoralizaron las costum­
bres, se introdujeron en el callo prácticas sangrientas, y por tales 
causas deoayó rápidamente. 

En ese liempo Papantzín descubrió el polqué ó jugo del maguey, 
y lo ofreció al monarca por medio de su hija Xochitl (flor), de quien 
con tal motivo se enamoró. Meconetzin (hijo del maguey), hijo bas­
tardo de Tecpancalzin y de Xochill, subió al trono en 10,2 con el 
nombre de Tor11'12iN y fné el noveno y 1'iltimo rey. Desde un prin­
cipio se manifestó el disgusto general : la nobleza no asistió á la 
coronación del príncipe á quien despreciaba por su ilegitimo naci­
miento, y como por sus vicios y mala administración di<i pábulo al 
general descontento, bien pronto se encendió la gnerra civil. Algunas 
tribus nahoas que hab1an quedado en Xalisco y las primeras de los 
chichimeca que invadieron el pais hicieron lo guerra á los tolteca en 
tan criticas circunstancias, y después de largos años de porfiada 
lucha, en una batalla dada en Tultecaxochitlalpán fné derrotado 
Toplllzio y muerto el anciano Tecpancallzio. Á consecuencia de la 
guerra y de los malos temporales sobrevino la peste y la escasez, :i 
cuyos elementos unidos no pudo ya resistir el pueblo, que abandonú 
sus poblaciones y sus tierras dirigiéndose hacia el Sur, unos para 
Onobualco ó Yucalán y otros para Quauhtemallán, dejando por el 
territorio que atravesaban numerosas familias. 

Pocholl, hijo de Topiltzin, le sobrevivió, y su descendencia se 
enlazó más tarde con la nobleza de México y de Texcoco. 

Asi concluyii la monarquía en 1116 después de 4-9 a1ios de dura­
ción. 

CAPITULO II 

Los ¡;hichimeca. - Sn ol'igen y d\"ilizociún.-,- Se establecen en Teno.yucó.n. 
- Llegada de !l'ihus n1ás adelanta/las. - ~1onarquia de Aco!huacán. -
Usurpación de lo:. tecpancca. 

Los chichimeca fueron los que inmediatamente que destruyeron 
:i los tolteca se establecieron en el pais. Eran do diferente raza, 
hatlaban disliblo idioma, que hoy est:i enteramente perdido y tenían 

-.~\' 

(~\ 

> 
'"· 

.... _¡• 

UISTORI.\ DE .IIÉXICO 13 

una civilizaciiin muy inferior. Parece que el nombre chichimeca 
significa águilas, aunque otros suponen que quiere decir chupador 
de sangre; pero en lo que no cabe duda es en que tal nombre lo 
reputaban glorioso todos los que lo llevaban. 

Eran naturales del Norte, en donde tuvieron una monarquía que 
contó trece reyes anteriores á su peregrinaciun y que duró, según 
sus crónicas, 2515 años; su capital Amaquemecán, annque no se sabe 
donde estaba situada, se la supone próxima á Huehuetlapalláu y asi 
se explica que los tolteca hubiesen nombrado por su primer ,·ey al 
hijo de lcoatzin, monarca chicbimecatl. Se refiera que en tal alio 
de J115 subió al trono de Amaquemecán, Achcaublzin que tuvo que 
dividir el mando con su liermano Xololl; pero ésle, impulsado por 
la necesidad de un territorio más extenso y más fértil, asi como por 
verosímiles disensiones, se separó de Achcaublzin y emprendi1i su 
camino hasta llegar :i Tollán á los diez y ocho meses. Abandonó esa 
ciudad que se encontraba deshabitada, y después de algunas explo­
raciones practicadas por Cempoallán, Oztoc y Teotibuacán se esta­
bleció definitivamente en Tenayucán á tres leguas al noria de 
México, lugar abundante en cuevas y por lo cual fuá del agrado de 
aquel pueblo cazador, que vivía en grutas y cuevas de paja. . 

lnmedialamente se extendieron los chichimeca por un espac10so 
territorio al cual llamaron Chichimecatlalli ó pertenencia de los 
cbicbimeca, y poniéndose con tal motivo en contacto con las fami­
lias tolteca que habian qnedado, recibieron su cultura y conoc1-
mientos, conservándose desue ese tiempo el seüorio ,., reino de los 
culhúas pertenecientes á la raza toltecalt y que hasta el liempo del 
rev mexicano Huilziliuhill conL1í los siguientes reyes : Xiublemoc, 
Niuhyoll, Cuauhtexpellalziu, Iluetzin, Nonohualcall, Achitomell 1, 
Cuauhlonal, Maza.tzin, Quelzalzm, Cbalchiullatonac, lohualatonac, 
Tziutecalzin, Xihuillemoc, Coxcox, Acamapietli, Achitomell II y 
Nauhyoll 11. 

Desde l 12\1 empezaron á llegar nuevas tribus y razas, de las cuales 
unas eran salvajes y otras cultas; pero todas viniendo del Norue,tu 
impulsadas qnizá por los mismos resortes que los tolleca y chichi• 
meca. 

Sucesivamente y por su orden so presentaron pidiendo tierras los 
xochimilca, tecpaneca, "acolhua, cltaloa, tlahuica y tlaxcalteca. 

El rey de los chichimeca los eslnbleci/1 bajo ciertas condiciones, 
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fundando una especie de organización feudal, pues los recién Jle­
g~d~s ~econo~.ieron .~ Xololl como sellar y se obligaron á cierl.is 
p1eslacwnes. En la\ virtud se crearon varios setlnrios que mas tarde 
llegaron a ser otras lanlas nacionalidadef, fundando \os xochimilca 
fa ciudad de Xochimilco al sur del lago de Chalco; los chalen, la 
cmdad de Chalco (campo de las flores) al oriente del mismo la"O • 
los l~cpaneca la de Tecp:in (lugar pedregoso); los colhua la de C~\~ 
huacan (monte corcovado); los llahuica la de Tlahnicán, y \os Uaxcal­
leca la de Poxbautlán en la orilla oriental del lago de Texcoco. 

Como todas esas poblaciones quedaron muy cercanas, por esto y 
por haberse for~ado encontrados intereses, estalló pronto \a guerra, 
d,e donde resulto que los tlaxcalteca se retiraran al lerritorio de 
1 laxcal\an (tierra de maiz) y se acrecentaran \as monarquías colhua 
y tecpaneca. 

En_ 1168 llegaron nne,·as tribus colbua originarias de Teoculu­
buacan, cerca de Amaquemecán, conducidas por tres caudillos lla­
mados Acolhualzin, Chiconcuauhtli y Tzontecomall. 

La llegada de estos desconocidos, más civilizados que los que \es 
habrnn precedido, ,alarmo por de pronto á los chichimeca; pero inme­
d1ala~ente s_e presentaron al rey, quien dándoles buena acogida, 
º.~só a su _b1Ja mayor Cuetlaxochitl con Acolhuotzin, y á la menor 
~1huaxoch1tl con ChiconcuauhLli. De estas alianzas resultri que pre­
ponderando con el t1e1~p~ la nobleza de los recién llegados sobre 
la rustJC1dad de los ch1ch11neca, fundidas ambas razas, tomaran el 
nombre de Acollma. 

El anciano _monarca r~parlió entre sus principales seliores parle 
d_e sus_ domrn1os, confir1endole Azcapozalco al príncipe Acolbuatziu • 
\altocan a Ch1con_cnablli, y Coallichán :i 'l'zoutecomalt, y se dedic,; 
a procnrar la cl\'Jl12ac1ón de su pueblo. Sus üllimos aiios fueron 
turbados por rebeliones que logró sofocar, pero se enajenó con !al 
mollvo las v_oltrnl"des de sus súbditos que a.un llegaron :i conspirar 
contra su vida,. rnundando unos jardines mientras él dormía al pie 
de corpulentos arboles. Por fin, en el a11o de !232 murió Xololl des­
pues de haber gobernado 112 al1os, á los 180 ó 200 años de edad. 

_Fuo segundo rey su hijo NnP.ILTzi,, de cuyo reinado pueden resu­
mirse los acontecimientos en tres grupos : la llegada á Chapoltepec 
de los azteca ó mexicanos, que formaban la'séptima de las familias 
nahuallacas Y la que más ,tarde domiuú en el pais; la guerra civil 
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que sostuvo contra el seúor de Tolanzinco que se había rebelado y 
á quién venció, y el engrandecimiento de Azcapozalco. 

Nopallzin reinó 32 ailos y murió en Tenayncán en !263, siendo 
, sepultado en la misma gruta en que to fué su padre. 

Le sucedió su hijo TLOTzí, Poc1rnn que fuá un monarca pacifico 
y religioso que, prosiguiendo la idéa de sus antecesores, cambió la 
índole de su pueblo de cazadora que era, en agricultora. Mandó que 
todos sus súbdilos se dedicaran al cullivo de los campos, disposición 
que rué bien acogida y que sólo encontró resistencia en las tribus 
más salvajes, las cuales prefirieron remontarse :i las montañosas 
provincias de Mezlillán y Tutepec á fm de llevar au vitla erran le. 

Tlotzin murió en l298, dejando en el trono á su hijo Q~1NATZiN, 
quien rué coronado con más pompa que sus antecesores y se hizo 
llevar ;i Texcoco en unas lujosas andas; pero poco después, disgus­
tados los guerreros por la protección que el monarca dispensaba 
al demento nahoa, se declararon en abierta hostilidad, proclamando 

. por rey :i Tenancacallzin, quien vencido huy<i al Norle, quedando 
entonces Acolhua sosleniendo sus mismos principios y acabando 

,por acrecentar sus dominios de Azcapoza\co con parte de los que 
eran chichimeca. Miís tarde, sin embargo, fné vencido por Quinatzm 
que llegü, no sólo á recuperar sus dominios, sino aun ti ocupar la 
ciudad ds Azcapozalco. 

Despu~s de esto trasladó definitivamente la capital del reino en 
'132ft á Texcoco y siguió oc.upado en las guerras civiles que con 
motivo de su polilica se suscitaron; pues Quinatzin representa la 
transición del estado bárbaro de los chichimeca, al culto de lo~ 
nahoa, de suerte que sus guerras deben verse como civilizadoras y 
provocadas por la resistencia de los que siendo bárbaros, no qui­
sieron civilizarse. Murió en el bosque de Telzolzinco en 1357. 

Siguió eu el trono de Texcoco su hijo TEcr1<1T1,1uTziN, que llevó 
la nave del Estado por el mismo sendero que habi:l trazado su padre, 
asi es que ordenó que el idioma chichimeca fuera suprimido en los 
negocios de Estado y sustituido por el nahoa que era más culto y 
qirn · él poseía con propiedad. De esta suerte la civilización ilJa bo­
rrando hasta las huellas de la primitiva barbarie: i se había cambiado 
el nombre, la índole, la capital y hasta el idioma de aquel pueblo 1 
• Llegó á su más amplio desarrollo la monarquia, habiéndose divi­
:dido en 47 seílorios. 
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formci tres consejos, uno compuesto de los mis nobles sefiorcs 
para tratar los más graves negocios del Estado; otro de jefes mili­
tares para los asuntos de la guerra y organización del ejército, y 
el tercero para los negocios de hacienda; pero entre tanto que se 
ocupaba de todos esos importantes ramos, dando con eso nueva 
organización al gobierno, varios Estados vecinos se enurandecian • 
l~s azteca ó mexicanos por una parte y, por otra, los tec;aueca prin: 
c1palmente baJo el reinado de Tezozomoc, que llegaron á inspirar 
serios temores al rey texcocano. 

Por último, Techotlalatzin dió prudentes consejos ;i su hijo y here· 
dero hTLIXOCIIITL, Joven de 19 al1os, y después de Jiaber reinado 
;;2 aüos, expiró en !409. 

El_ error de Techolla!Mzin al fraccionar demasiado la monarquía, 
qmtandole _fuerza y umdad, produjo inmediatamente sus funestas 
c_onsecuenc1as, porque divididos los se1iores feudales y excitados por 
lezozomo_c, rey d~ Azcapozalco, se hicieron inobedientes, y niovidos 
por propias amb1cwnes se negaron á asistir á la coronación de 
lxllixochill. ' 
_ m rey de Azc_apozalco se puso al frente de los rebeldes y por tres 

anos combatll) a los aoolhuas; pero la disciplina de éstos equilibraba 
~I numero superwr de los tecpanecas, por Jo cual se vieron obli aados 
a aJustat· una paz, que sólo debia servir para que Tezozomoc ;Bali­
zara por traición sus pérfidas miras. 

lxtlixochill tratfr con indulgencia ;i sus enemigos concediéndoles 
un general perdón, del cual se aprovecharon para declararle nueva 
guerra, Y asi fué que habiendo enviado el rey acolhua á Acallolli 
pa~a que recibiera á su nombre el homenaje arrecido por varios 
seuores feudatarios, éstos, faltando á la lealtad y al deber, llevaron 
ante Tezozomoc al valiente emisario que fué inhumanamente asesi­
nado. 

Partieron _en seguida los rebeldes sobre Texcoco, :i cuya ciudad 
P?s1~ron s1tw_ p_or cincuenta dias que resistí(!; pero al fin de este 
l_ermmo_Toxp1lh, general y privado del rey, entregó traidoramente 
n los s1!1adores un barrio importante de la ciudad con lo cual fné 
ya imposible la defensa. ' 
. lxtlixochill envió entonces al célebre Coaouecuenolzin á exhortar 
n la ciudad de Otompán para que volviese á su obediencia recor­
dando los grandes benellcios que le habia prodigado; este hombre 
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verdaderamente esforzado, aunque previó su segura muerte, en tal 
•inteligencia aceptó la comisión y se presento en la ciudad rebelde 
el dia del tianguis ó mercado; pero aquellos traidores instigados 
por los tecpanecas, despreciaron los discursos de Coacueouenolzin 
y se arrojaron sobre él, haciéndolo pedazos después de una heroica 
resistencia. 

Después de tan infortunados sucesos, el rey de Texcoco con su 
hijo Nezahualcoyoll y algunos de sus fieles capitanes, tuvo que 
ocullarse en la barranca de Quezllacbac; pero como-recibiera noticia 
de que por tres diferentes partes iban en su busca soldados lecpa­
necas, se resolvió á salirles al encuentro, y después de ocultar entre 
las ramas de un capalin á su hijo 1, temerariamente se lanzó sobre 
sus enemigos, peleando hasta caer acribillado de heridas. Asi murió 
Jxtlixocbill el 24 de septiembre de !.18, habiendo usurpado con este 
motivo la corona de Texcoco el rey de Ascapozalco. 

TezoZOMOC era hijo de Acolhua 11, hijo á su vez de Acolhua 1, 
fundador del seliorio de Azcapozalco; hombre astuto y ambicioso, 

-empleó cuantos medios estuvieron ·á su alcance para acrecentar su 
poder. Empezó por coronarse rey de los acolhua con gran solemnidad 
y por poner á precio la cabeza del príncipe egilimo Nezahualcoyoll, 
desplegando bien pronto una lirania sin limites; por todas parles 
mandó tropas con el encargo de interrogar :l los nifios hasta de 
siete alÍos por el nombre del rey legitimo, para que si aquellos 
inocentes respondían que Ixllixochill ó Nezahualcoyotl, ruaran 

· · degollados al punto. Fraccionó en seilorws el territorio chichimecall 
· 'ú acollrna, dejando ;i Azcapozalco por capital y dando á Texcoco á 

los mexicanos, que empezaban ya á engrandecerse; y por último 
-. impuso onerosos tributos ;i los pueblos que acababa de dominar. 

Entre tanto Nezahualcoyoll, perseguido y abandonado, estuvo por 
varios años entre los bosques y lugares desconocidos, escapando 

t'. Luis \'11, l'ey de Francia., logr() sah·a1•5c en la segunda Crnzada, des• 
pués de la derrota que surrió en los desie1·los de Frigia, ocullá.ndose por 
una ilochc entre lns ramas tle un l!rbol;y cuando d11rnnle el Prolecto,aclo 
de Cromwell, invadi(¡ Carlos 11 ltL lnglatcrra 1 después que :iufrió la de­
l'rotR de "\Vúrcestcr, lurn también necesidali de permanecer oculto de sus 
pe1"s('guldores poi· 2.1: horas en una. corpulcnla encina en el caserio de 

' Boscobel, por lo que dt.:!;puéS de lit Heslauración ~e la IIRmb • la Encina 
real~ y fué vista con reneracit'in, 



l. 

¡ 

'· 

18 PÉREZ VEHDL\ 

de mil peligros : fué descubierto en una vez poi· una mujer ,, quien 
pidió agua para satisfacer su sed, y delatado por ella á grandes voces 
tuvo que darle muerte para escapar, mas perseguido fué hecho 
prisionero, y llevado á presencia de Toteotziuteculli, seilor de 
Chalco, quien lo condenó á ser descuartizado en el próximo mer­
cado; sin embargo el generoso Quetzal maca se introdujo á la prisión, 
y cambiando vestiduras, se quedó en lugar del príncipe, sufriendo 
la suerte qne á aqnél estaba d1lsignada. 

Á los cuatro aüos de incesantes persecuciones las señoras de la 
nobleza mexicana le hicieron un magnifico presente al tirano, y le 
rogaron perdonara á Nezahualcoyoll, pues era débil y no debía 
inspirar temores, á cuya súplica accediú por fin, conliuándolo bajo 
pena de la vida á Tenochlillün y Tlaltelolco 1• Dos a1ios más larde, 
volvieron las seüoras á pedir al rey tecpanecatl asignara uno de 
t.rnlos palacios como hab1a en Texcoco, para lmbilaci1io del prmcipe, 
á lo que igualmente accedirí; desde entonces Nezahualcoyoll vivii', 
en el de Cilán en Texcoco, desde donde en una aparente quietn d, 
promovfa una liga contra el lira.no. 

T~ozomoc, que era. ya muy anciano, sufriO en ¡;us liltimos días 
atroces remordimientos con diferentes y crueles visiones, hasla que 
murió en 24 de marzo de 1427 después de haber gobernado en Azca­
pozalco en opinión de algunos, ciento ochenta Mios y nueve en 
Acolhnacán : estaba tao decrépito que sus últimos aüos los pasó en 
ua cesto de algodón :i íln de poder calenla,·se, desde donde sin 
embargo, ordenaba crueles é injustos suplicios. 

Aunque dej1í de heredero a Tayauhlzio, su hijo, prefiriéndolo al 
primogénito Maxlla, éste, que era de un carácter duro y sanguinario, 
se sobrepuso á aquel precepto y se hizo dueflo del gobierno sin 
encontrar dificultad. 

Poco más tarde TayauhtZtn de acuerdo con Chinrnlpopoca, rey de 
los mexicanos, resolvió matar á ~laxlla, para cuyo fin hizo construir 
un ·palacio en cuyo estreno debía cometerse el crimen: stipolo el 
monarca por un enano llamado Tetonlli, y aparentando una com­
pleta ignorancia del complot, el dia de la fiesta asislití, y antes de 

J. También las vesLalcs pidieron ü Sila ptirdonase A César, ¡i lo qui• 
accedió el dictador pronoslicando que en aquel joven re.ia muchos Mariot1. 
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·que Tayauh\zi.n pem-arn ejecutar su plan, entraron varios sellores 
l~cpanecas l por orden de Maxlla lo asesinaron, c¡¡ml1iándose de 
esa suerte los papeles. 

lnmedialamenle envió tropas a Tenochlillán para que aprehen­
diesen al rey Chimalpopoca, quien sin elementos para resistir fné 

'hecho prisionero y puesto en una jaula de madera en Azcapozalco, 
donde se suicidó ahorcandose. Volvió á perseguir :i Nezahualcoyotl 
que sólo por el gran amor que todos los arolhnas le profesaban pudo 
escapar del furor de su enemigo, y por fin entní en guerra con los 
mexicanos, porque no quiso reconocer :i ltzcoall ú quien aquéllos 
lrnhían nombrado por sucesor de Chimalpopoca. 

.-i. un tiempo tuvo qne atender el usurpador :i dos diferentes ene­
migos, y aunque Nezahualcoyotl é [tzcoatl estaban separados, porque 
los acolhua y los azteca se veían con cierta rivalidad, y porque éstos 
·hahian ayudado .i Tezozumoc ú combatir á lxtlixochitl, por lo cual 
habían recibido en recompensa el se1iorio de Texcoco, la necesidad 
obligó al rey mexicano :i celebrar por la inlcrcesit'm del guerrero 
Motecuhzoma llhuicamina, uu tratado de alianza, r¡ue p11so fin a 
aqnellas diferencias ) rué el principio del poderío de acollu~s y 
aztecas. 

Empezaron los aliados por apoderarse de Cnauhlill:in; en seguida 
abandonaron la ciudad lodos los acolhua paciílcos que se hallaban 
en Azcapozalco, por lo que mandii el rey unos guerrerns en su pcr­
secusión, quienes fueron sorprendidos en lluexocalco y matados ü 
palos, levanl,indose con eso por tocias parles el estandarte de la rebo­
liüu, y 11repar:indose ambos ejércitos á nn combate decisivo. 

En las orillas de Tenoclllitlán se avistaron los coml1atienles; man­
daba las tro¡rns tccpancca el valeroso Mazall, mientras que las 
aliadas estaban dirigidas por Nezahualcoyoll, llzcoall y )lotecuhzoma 
llhuicarnin:1.; los teqJaneca llegaron á creerse vencedores, pues ya 
los dcsalenlados mexicanos imploraban vergonzosamente su perdón, 
cuando altamente irritado el denodado Motecuhzoma por semejante 
cobardía, se nrroji'i con deSflSpera.ciün entre los enemigos, y ante 
tan heroico ejemplo restaLtlcciüse la disciplina en las acobardadas 
hueste&, que volviendo sollre ;us pasos pusieron en fuga ,; aquellos 
mismos teepaoeca :i quienes pedían perdtlu hacia pocos instantes. 
Mazall imita el proceder de sus contrarios y se pone en primera fila; 
pero visto por Molecuhzoma, le arremete, y vence después do por-

3 
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liada resistencia, y las tropas de Maxlla que lal Yieron se declararon 
en completa derrota 1• 

Á los pocos días marcharon sobro la misma rnpilal Azcapoznlco, 
l a o oque preseolaron las tropas del tirano nuevo combate, quedaron 
también vencidas y Maxtla tuvo que huir escondiéndose en uno de 
los balios de su palacio, llamado tcma:wlli, en donde fué descµbierlo• 
y matado ali, mismo por Nezahnalcoyotl. que arrancándole el corazt',n 
lo ofreció ,i. la venganza de lxtlixochill. 

Asi murió el hijo de Tezozomoc, en el a1io de li28 dejando una 
memoria aborrecida. 

En el momento del triunfo estalló una nnel'a división; pues muchos 
lecpaneca y acolhua, de los que habitaban eolre Chalco y el Ajoches, 
disgustados de la alianza con el rey de los azteca, se rebelaron 
contra Nezahnalcoyoll, acaudillados por Ct1ecuex, sefior de Coyo­
hnacán; pero vencidos después de dos aitos de !ncha por el ejército 
aliado, quedú consumada la rnina del reino de Azcapozalco y la res­
lauracitiu del de los acolhua ó antiguos cl1ichimeca. 

CAP lTULO III 

Hestauración de la monnrquia de AcolhutlClín. - ~czahualcoyoU. 
N"ezahunlpilli. - Últimos reyes. 

A fines de 1.¡:Jt tuvo lngar en ,léxico la coronacitin del rey 
NEz111t11t.GOYO'l'r. (co¡¡ote hamb1·ic11lo), hijo del infortunado lxllixochill 
y de su esposa Mattacibualzio, hermana del rny de los azteca llnil­
zilihnitl, y que habia nacido en Texcoco" • de Febrero del ai,o de 
t',02; príncipe que por su gran talento, valor y aventuras roman­
cescas, es el personaje más notable de la historia antigua ele México. 

Del antiguo territorio de los chichimeca y tecpnneca, se formaron 

l. Siln en la hatnl\a de Orcomeno ¡ Julio Cci::;a!' cu la de l\fundn; PI 
duque de ,Yn.rwik en la lle Towlon; llern,in Cortés L'll la !le OLomplln, y 
el genernl Prim eu la ele los Caslil!c,ios, han cnmbiarlci la Hterle dt' lo. 
batalla por medio dt• un rasµ:11 heroko de \'iliOr personal. 
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tre'S porciones : una pcquelia parle se erigicí en reino rlc Tlacopnn 
_rorunil11dosc á Toloquihuat.zin, nieto de Tezozomoc y enemigo de 
Maxlla; otra, se agregó al territorio de los maxicanos bajo la domi­
nación de ltzcoall, y la mayor parle continuó siendo la mona1·qrna 
de Acolhuac:iu ó de 'tcxcoco, habiéndose enlabiado entre los mo­
narcas una liga que nunca llegó a romperse y :i la cual aquellos 
pueblos debieron en gran parle su prosperitlad. Pactóse una alianza 
orensiva y defensiva entre las tres monarqrnas, selialándose ;i Tla­
copün la quinta parle del bolín de guerra y de las cuatro quintas la 
mitad :i Tezcoco y la otra milad restante á Tenochtill:io; los reyes 

·de Tezcoco y Tlacop:in eran adem:is electores del reino de ~léxico. 
La administración de Nezahualcoyotl, fue verdaderamente gran-

. diosa : recibiü sus Eslados en un completo desorden y abandono ü 
consecuencia de la lirania de los usurpadores, y los legó ¡j su su­
cesor en lal estado de adelanto que se le ha llamado :i-Texcoco la 
Atenas de Anáhuac. 

Mejor,i los céleilres consejos-que babia establecido Techollalatzm, 
formando uno para los negocios civiles al cual asistían :\ más de los 
anlignos consejeros, cinco seiiores de su corte; otro para las causas 
criminales, presidido por dos príncipes hermanos suyos; otro para 
los negocios relativos:\ la guerra y al ejército, y el último para los 
asuntos de hacienda compuesto de los mayordomos de palacio y de 
los principales comerciantes. 

Cre,i varios colegios para la educación de la juventud, eu los 
cuales se enseñaba el arle divinatoria, astronomía, idioma acoll1ua, 
que por lal medio llegó :i ser más culto que el nalrnall, medicina, 
¡,iulura é hisloria, estableciendo en ellos academias y cerl:imenés. 

Fomenl,i como nadie las mejoras materiales, construyendo grandes 
diques en el lago, suntuosos templos enlre los que descollaba el 
dedicado al !lios desconocido, y numerosos palacios para aloja­

' miento del rey de illéxico, del de Tlacop:in y de varios nobles; el 
_que dcdicü ü su habilacilin tcuia 112Jl varas Ue Oriente :Y Poniente 
y 97~ de Sur ü Norte; se componía de tlos enormes palios que ser­
vían de plazas, tmscientas habitaciones, algunas de ellas de 50 varas 
en cuadro, jartliues l estanques. En la conslruccitin de este s,m­
tuoso edilicio, cuyas paredes eslaban culiicrtas de jaspes tí de her­
mosa tapicena de pluma, se ocuparon 200,000 operarios. 

La ciudad de Texcoco que contenía probablemente ~011,oou haui-


